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Latinoamérica y los riesgos
de la gobernabilidad democrática
José Ignacio Moreno León *
En el proceso de desarrollo de la globalización contemporánea 
durante los años pasados del presente siglo, se han acentuado las 
tendencias de décadas anteriores con efectos sobre prácticamente 
todas las actividades que se desenvuelven en los países y, en  general 
en la sociedad planetaria; por lo que América Latina no ha escapado 
a esas circunstancias, ni a las nuevas realidades que se están creando, 
al impulso de los cambios a través de los cuales las sociedades se 
encuentran en una compleja transición entre la modernidad que 
se está agotando y una postmodernidad en construcción, en la 
que están surgiendo novedosos y complejos problemas y cambios 
tecnológicos, políticos, sociales, económicos, ecológicos y éticos 
que son determinantes para el desarrollo y la gobernabilidad de los 
pueblos.
La región más desigual del planeta 
Al contrastar la evolución de Latinoamérica y el Caribe  frente a 
estas realidades observamos, en una somera revisión de las mismas, 
que la región se mantiene aún rezagada en cuanto a la dinámica 
de cambios científicos y tecnológicos que adelantan los países más 
avanzados, lo que, en parte se refleja en el poco reconocimiento 
mundial de la calidad científica de sus instituciones de educación 
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superior. Por otra parte y, a pesar de algunos notables avances 
en el crecimiento económico de la mayoría de los países, con el 
consiguiente incremento del empleo, los salarios y políticas sociales, 
la región continúa siendo la más desigual del planeta,(Ver Gráfico 1) 
y 12 de los países del área se ubican, según el coeficiente de Gini que 
mide el grado de desigualdad de la riqueza de un país, entre los 20 
más desiguales, (Gráfico 2),  encabezados por Haití, luego le siguen, 
Colombia, Honduras, Bolivia, Brasil, Guatemala, Panamá, Nicaragua, 
Chile, Paraguay, México y Costa Rica. Sin embargo, en países como 
Brasil (0.539), Costa Rica (0.503), Uruguay (0.424), Venezuela (0.435) y 
Argentina (0.458), se ha logrado una sensible reducción de la pobreza 
y, en la actualidad, los últimos tres son los de menor desigualdad 
social de la región,1 En el caso de Chile, a pesar de tener el mayor 
índice de desarrollo humano de la región, sus importantes logros 
económicos no se reflejan aun en una mejor distribución de la riqueza.
1 Banco Mundial, 2011.
GRAFICO 1  Desigualdad por Región (2004)
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GRAFICO 2
En un estudio reciente del BID2  se señala que los impactos de la 
desigualdad en la región son obstáculos para el proceso de desarrollo 
y se reflejan en graves problemas sociales, tales como la incidencia de 
crímenes violentos, los estímulos a la corrupción, a la cultura rentista, 
a la falta de transparencia en las decisiones y al manejo arbitrario de 
las políticas públicas.  En el referido estudio se resalta la naturaleza 
de la desigualdad en la región, indicándose que en la primera década 
de este siglo, para un ingreso promedio per capita cercano a 12.000 
dólares anuales de paridad de compra en 2010, en países como Brasil, 
México, Argentina, Chile, Colombia, Perú y Uruguay, el 10 por ciento 
2 Luis Alberto Moreno, “La década de América Latina y el Caribe. Una oportunidad real”, segunda 
edición ampliada, publicación del BID, Washington, julio 2011.
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de la población más pobre apenas tuvo una renta promedio de 1.675 
dólares, similar a la renta promedio de Bangladesh, mientras que el 
10 por ciento más rico, se benefició de una renta cercana a 48.500 
dólares, comparables a la de las zonas más prósperas del planeta.3
Todo lo cual, según señala el autor, influye negativamente en el 
desempeño económico, en la eficiencia y calidad de las instituciones, 
y en la demanda potencial, excluyendo a millones de personas de 
corrientes de consumo. Agregaríamos además que todos estos 
factores, en lo político, representan un riesgo para la gobernabilidad 
democrática, tal y como se evidencia  en un estudio de Filgueira y Russel 
(2005),4 representado en la gráfica que sigue, en la que se demuestra 
la relación entre la preferencia democrática y la desigualdad. En 
los países con menor índice de desigualdad se observa la mayor 
preferencia por la democracia porque hay una mayor conciencia 
ciudadana; mientras que en sociedades con marcada desigualdad 
se presenta también un déficit de capital social, expresado en la 
poca confianza interpersonal y respeto a las instituciones, lo que, en 
tiempos de crisis, constituye un caldo de cultivo para el surgimiento 
de caudillos populistas y regímenes autoritarios.
3 Moreno, op. cit.
4 Fernando Filgueira, “El desarrollo maniatado de América Latina”, Consejo Latinoamericano de 
Ciencias Sociales, Buenos Aires, Argentina, diciembre 2008.
GRAFICO 3   Desigualdad y preferencia por la democracia, 1999
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Tampoco ha sido plenamente satisfactorio en América Latina  el 
cumplimiento de las metas de desarrollo del milenio, ya que la región 
presenta un notorio retraso, especialmente en los temas ya referidos 
vinculados a la desigualdad. El índice de desarrollo humano (IDH) 
de la misma apenas se incrementó 0.64 por ciento durante la primera 
década del siglo, por debajo de las otras regiones en desarrollo, 
incluyendo el Africa Subsahariana (2,10 por ciento), Asia Meridional 
(1,61 por ciento), Asia Oriental (1,40 por ciento) y Europa y Asia 
Central (0,80 por ciento); lo que identifica a Latinoamérica como la 
región del mundo con menor progreso durante el último decenio, en 
términos del desarrollo humano. Por todo lo cual y, a pesar de cierto 
avance en las últimas décadas, es muy probable que un buen grupo 
de países de la región esté lejos de alcanzar las metas establecidas 
para el 2015.
Criminalidad, violencia urbana e inestabilidad institucional
El tema de la criminalidad y la violencia urbana es otro factor 
que conspira contra la estabilidad y la gobernabilidad democrática 
en varios de los países de la región. El Informe sobre Seguridad 
Ciudadana y Derechos Humanos de la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos (CIDH) para 2009, señala que América Latina 
tiene la tasa de homicidios más elevada del planeta, registrando para 
finales de la primera década de este siglo 26 homicidios por cada 
100 mil habitantes. Las estadísticas sobre este preocupante tema son 
alarmantes en el caso de  Centro América y el Caribe y especialmente 
en Venezuela, en cuya capital , para la fecha referida se registraron 
127 asesinatos por cada 100 mil habitantes, lo que señala a Caracas 
como la ciudad más peligrosa de Latinoamérica, cuando en la 
última década del siglo pasado esa cifra no llegaba a 20 asesinatos 
por cada 100 mil habitantes, lo cual revela el alarmante y rápido 
crecimiento de ese mal social en el primer decenio de este siglo, con 
una grave tendencia  al incremento que aún se mantiene. Lo anterior 
es expresión de  un notorio debilitamiento institucional y del clima 
de confrontación social que en la actualidad vive Venezuela; pero 
igualmente esa situación se revela en  otros países de la región con 
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una institucionalidad muy deteriorada y gobiernos caudillescos y 
autoritarios, los cuales son eficientes reprimiendo los movimientos 
opositores pero incapaces para contener el avance de la criminalidad 
y garantizar la seguridad ciudadana.
Para toda la región y, con muy pocas excepciones, el problema 
de la violencia y la criminalidad se asocia con la falta de confianza 
en las autoridades policiales y en los sistemas de administración de 
justicia. Así se demuestra en el gráfico siguiente de un estudio de 
Iberomarómetro (2007), según el cual apenas el 31por ciento de los 
latinoamericanos tienen confianza en las policías. Sólo Nicaragua 
(57%),  Chile (55%) y Puerto Rico (50%) revelan mayoritariamente 
confianza en sus organismos de seguridad pública; mientras que en 
Venezuela (16%) y Guatemala (16%), es muy pobre la confianza que 
se tiene en sus cuerpos policiales.
GRAFICO 4 Confianza de los países latinoamericanos en las policías
17PIZARRÓN LATINOAMERICANO     AÑO 2 / VOLUMEN 4
Aparte de lo anteriormente señalado, no hay dudas que América 
Latina y el Caribe han vivido en los últimos tiempos importantes 
procesos de cambio que influyen en su evolución institucional, con 
énfasis en la gobernabilidad democrática, especialmente  si hacemos 
la comparación con las anteriores décadas de los años setenta y 
ochenta, en las que algunos países de la región estuvieron regidos 
por dictaduras militares y autoritarismos revolucionarios, como 
es el caso de los sandinistas en Nicaragua y la dictadura castrista 
que aún persiste en Cuba; por lo que podríamos decir que en los 
últimos tiempos el sistema democrático se ha generalizado en casi 
toda la región, pero con algunas variantes y signos preocupantes que 
señalizaremos más adelante.
La Carta Democrática y el surgimiento del Neopopulismo
Ese esfuerzo de democratización continental tuvo una 
manifestación formal muy importante cuando, en septiembre de 
2001,  todos los estados americanos integrantes de la OEA, incluyendo 
Estados Unidos, Canadá, y los estados del Caribe, firmaron en 
Santiago de Chile la denominada Carta Democrática Interamericana, 
en la que se estableció el compromiso jurídico internacional, a fin 
de garantizar el sistema democrático como forma perdurable de 
gobierno en todo el continente. Y se establecen (Artículo 4°) como 
condiciones fundamentales del ejercicio democrático “la transparencia 
de las actividades gubernamentales, la probidad, la responsabilidad de los 
gobiernos en la gestión pública, el respeto a los derechos sociales y la libertad 
de expresión y de prensa”.  Igualmente “la subordinación constitucional de 
todas las instituciones del Estado a la autoridad civil legalmente constituida 
y el respeto al estado de derecho de todas las entidades y sectores de la 
sociedad…”
No hay dudas que con la Carta Democrática se promueve en 
la región el fortalecimiento de la institucionalidad democrática, 
la preservación del pluralismo político, la independencia de las 
instituciones y la transparencia en la gestión pública. Sin embargo, al 
observar el comportamiento de varios de los gobiernos de la región 
José Ignacio Moreno León
PIZARRÓN LATINOAMERICANO     AÑO 2 / VOLUMEN 418
latinoamericana, es fácil detectar graves desviaciones de los principios 
democráticos enunciados en dicha Carta, especialmente en países 
como Ecuador, Bolivia, Nicaragua, Uruguay, Argentina y Venezuela, 
cuyos gobiernos han venido promoviendo sistemas neopopulistas y 
autoritarios y con  sesgos marxistas, como forma de hacer gobierno 
y de hacer política; todo ello sustentado en las ideas del denominado 
Socialismo del Siglo XXI, promovidas, entre otros por el sociólogo 
alemán residenciado en México, Heinz Dieterich, promotor de la 
llamada “democracia participativa” que, en la práctica y según este 
teórico, debe acabar con la tradicional democracia representativa 
y entronizar la democracia directa o plesbicitaria, con un control 
centralizado en el Estado; lo que, en el fondo, no es más que una 
versión del totalitarismo marxista, ya que una genuina democracia 
participativa se fundamenta en la libre participación ciudadana,  que 
es incompatible con las ideas totalitarias en las que se sustenta el 
marxismo-estalinismo.
El resurgimiento del populismo, con sesgo marxista representa 
la mayor amenaza a la institucionalidad democrática y a la 
gobernabilidad de algunos de los países de la región; especialmente 
en los países ya referidos: Venezuela, Ecuador, Bolivia, Nicaragua. En 
el caso de Argentina se trata de una versión renovada del justicialismo 
peronista con claras características de neopopulismo. Todos ellos 
con gobiernos estatistas orientadas a acentuar la intervención 
preponderante del Estado en el desarrollo económico y con una 
versión centralista y absolutista del poder,  bajo jefes de estado con 
marcadas tendencias caudillistas.
Los presidentes impulsores de esta corriente han promovido 
reformas constitucionales y aupado sistemas electorales de dudosa 
objetividad, a fin de asegurar su reelección. Igualmente han aplicado 
políticas de estatización y confiscación de empresas privadas y 
desarrollado  sus programas sociales, por lo general con intenciones 
clientelares y poca transparencia en su gestión. Se observa además que 
en los países referidos las políticas económicas tienen una orientación 
intervencionista, con recurrentes controles de precios y de salarios y 
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subsidios aplicados con visión asistencialista y de manera compulsiva 
por las autoridades gubernamentales, generando en muchos casos 
graves problemas de escasez de bienes.
Conviene observar, sin embargo,  que en países como Chile, Brasil, 
Colombia, Perú, México y otros de Centro América y el Caribe, se han 
mantenido en los últimos decenios políticas de economía de mercado, 
logrando un razonable crecimiento, especialmente en los casos de 
Chile, Brasil, Colombia y Perú, por  la solidez de sus economías y 
la continuidad en la aplicación de dichas políticas, en un marco de 
plena democracia y estabilidad institucional.
No cabe dudas que estas posturas neopopulistas y antidemocráticas 
que se están gestando desde la primera década de este siglo en algunos 
de los países latinoamericanos representan una abierta violación de 
los principios establecidos en la Carta Democrática y plantean, por 
consiguiente, un grave reto a la tradicional democracia liberal y a su 
liderazgo que, en los países citados, lucen agotados y víctimas de los 
detractores mediáticos y promotores de la antipolítica quienes con su 
crítica destructiva y, como tontos útiles, han contribuido a abonar el 
terreno a esas nuevas corrientes de la izquierda totalitaria; mientras 
ese liderazgo tradicional luce incapaz de ajustarse a las demandas de 
la sociedad de la información y el conocimiento y frente a los peligros 
de una creciente pérdida de valores y principios éticos manifiesta 
en la casi generalizada corrupción que se aprecia en casi toda la 
región. Conviene resaltar, sin embargo que en las últimas décadas, 
la mayoría de los países de América Latina y el Caribe han logrado 
estabilidad política y el fortalecimiento de la institucionalidad 
democrática. Y es precisamente en esos países en donde se percibe 
el mayor progreso económico y la mejor evolución, en términos de 
los índices de desarrollo humano; tales son los casos de Chile, Brasil, 
Perú, Colombia y Costa Rica.
La crisis de valores
La crisis de valores y principios es otro de los males que atenta 
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contra la gobernabilidad democrática en Latinoamérica. Los informes 
de Transparencia Internacional y los frecuentes y sonados casos de 
corrupción que han salpicado a personeros del mundo de la política, 
de los gobiernos y de la actividad privada en varios de los países de 
la región, sin diferenciar sistemas de gobierno o ideologías políticas, 
corroboran la existencia de esta plaga social que corroe las bases 
de la institucionalidad democrática y actúa, según lo manifestara 
recientemente Jim Yong Kim presidente del Banco Mundial, como un 
impuesto regresivo que roba a los pobres y es un “lento asesino del 
desarrollo”.
Innumerables casos de corrupción pública se relatan en un informe 
sobre el tema para 20045 y en la región, en países como Panamá con 
comprar de votos a varios legisladores; en Nicaragua en donde fue 
enjuiciado el ex presidente Arnoldo Alemán; en Guatemala, donde 
se inició un juicio contra el ex–presidente Alfonso Portillo y el ex–
vicepresidente Jesús Francisco Reyes, por desviación de fondos 
públicos a cuentas privadas; en Brasil, cuando el ex –presidente Lula 
tuvo que despedir a uno de sus más cercanos colaboradores por 
haber estado involucrado en actos de corrupción; en México, con 
un soborno al secretario personal del alcalde de la ciudad y lider 
del PRD; en Perú cuando fue linchado el alcalde de Ilave, por un 
grupo de ciudadanos molestos por los sonados manejos corruptos 
de este funcionario; en Argentina, en abril de 2004 fue arrestada la 
gobernadora de la provincia de Santiago del Estero y su esposo ex –
gobernador, también acusado de manejos ilícitos y abuso de poder, lo 
que obligó a la intervención de la provincia por el Gobierno Federal.
Pero más recientemente la corrupción volvió a ser noticia en Brasil 
con el llamado “juicio del siglo” en el que estuvieron involucrados 38 
ex –ministros, ex – diputados, empresarios y banqueros; vinculados a 
una red de compra de votos promovida por el partido oficialista del 
5 Americas Accountability Anti-corrupción Project, Norman Partier, Lider del equipo, “La 
corrupción en América Latina: Estudio Analítico Basado en una revisión bibliográfica y 
entrevistas”, USAID, Virginia, 2004.
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ex presidente Lula, durante cuya gestión gubernamental se suscitaron 
otros escándalos de corrupción, sin que se tomaran las medidas 
correspondientes; lo que contrasta con la conducta de su sucesora 
Dilma Roussef, quien ha sido intolerante frente a la corrupción 
pública habiendo destituido en los inicios de su gobierno a cinco de 
sus ministros y otros colaboradores señalados por hechos ilícitos.
Otros casos de corrupción y de manejos dolosos han sido señalados 
en América Latina, en donde los gobiernos han sido tolerantes frente 
a este mal social y la intervención de los organismos contralores 
ha sido poco diligente y con frecuencia hasta cómplice. Tal es la 
situación en Ecuador en donde se han denunciado graves manejos 
corruptos que han involucrado a tres ministros y al propio hermano 
del presidente Correa, frente a los cuales la respuesta gubernamental 
ha sido despotricar y demandar a los medios denunciantes.
En Argentina, además de los casos ya referidos, en 2000 se generó 
un escándalo de corrupción por acusación al gobierno de Fernando 
de La Rua y a empresarios, debido a supuestos sobornos a senadores 
para sancionar una ley de flexibilidad laboral. En el 2005 durante el 
gobierno de Néstor Kirchner se produjo la renuncia del Secretario 
de Transporte acusado de estar envuelto en presuntos sobornos en 
negociaciones con empresas españolas. También hubo escándalos 
de corrupción por aportes ilegales a la campaña para el Senado de 
Cristina Kirchner, aprobados por su esposo el presidente. Renunció 
igualmente el Ministro de Justicia por supuestos sobornos en la 
negociación de un programa de construcción de cárceles. En 2007 
se produjo la renuncia de la Ministro de Economía del Presidente 
Kirchner, ex miembro de la vanguardia comunista y la cual fue 
condenada posteriormente a 4 años de prisión por haber estado 
involucrada en operaciones financieras ilícitas. Es de hacer notar que, 
en este caso de Argentina, la prensa de ese país se ha hecho eco de 
la interrogante de cómo ha podido la familia Kirchner, involucrada 
fundamentalmente en actividades políticas y de gobierno, haber 
amasado una fortuna que, en 2003 era de 6.8 millones de pesos y para 
2009, al final del período que estamos evaluando había ascendido a 
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53.5 millones de pesos. Igualmente ha sido un escándalo el hecho 
de que, luego de concretados los trámites sucesorales, la actual 
presidenta de Argentina registró un patrimonio de más de 9 millones 
de dólares,  convirtiéndose en el segundo presidente más rico de todo 
el continente.
En el caso de Venezuela, en los últimos años se han suscitado 
numerosas denuncias sobre casos de corrupción y manejos ilícitos, 
muchos de ellos vinculados a los programas sociales que adelanta 
el gobierno sin ningún control interno, iguales irregularidades han 
sido denunciadas, sin respuesta, en la gestión de la empresa petrolera 
nacional –PDVSA- y otras empresas básicas. Por ello el país, según 
los Analisis de Transparencia Internacional, tal y como se señala en el 
cuadro que sigue, se  ubica entre el grupo de los países más corruptos 
de Latinoamérica, identificado, según los índices de 2012, y junto con 
Haití como el más corrupto del continente y en el ranking global 
en el puesto 165 entre los 170 países que para esa fecha habían sido 
evaluados por Transparencia Internacional. Se aprecia igualmente 
en el cuadro referido que la percepción de corrupción en Venezuela 
se acentuó a lo largo de la década estudiada, al pasar el país de 
ocupar el puesto 81 a nivel mundial al puesto 165. Así mismo en 
esas estadísticas a Haití y Venezuela le siguen Paraguay, Honduras, 
Nicaragua, República Dominicana y Ecuador, configurando el grupo 
en el que se percibe la mayor corrupción en la región; mientras que 
Chile, Uruguay y Costa Rica destacan como países en los que es muy 
baja la percepción de corrupción, lo que coincide con ser estos los que 
tienen las más estables y sólidas democracias del continente.
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GRAFICO 5 Evolución de la percepción de la corrupción 2002-2012
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La necesidad de renovar la democracia e impulsar una economía 
solidaria
En síntesis se puede afirmar que mientras en las últimas décadas 
Latinoamérica, con la excepción de Cuba, no refleja las malas 
experiencias de los gobiernos dictatoriales militaristas de décadas 
anteriores, se perfila sin embargo, en lo político, el surgimiento de 
una peligrosa corriente de neopopulismo autoritario y continuista, 
el cual representa una seria amenaza para la institucionalidad 
democrática; y en lo económico, el retorno a las fallidas tesis de la 
macroeconomía populista que en los años 70 y 80 fueron causantes 
de dramáticos brotes inflacionarios y graves crisis económicas y 
sociales, especialmente en el sur del continente.
América Latina sigue siendo la región más desigual, en términos 
sociales y ello representa un grave escollo para la consolidación de la 
democracia en la región; sin embargo, podemos señalar, por lo dicho 
anteriormente, que el mayor riesgo para la estabilidad y el desarrollo 
de estos países, no está en los altibajos del tema económico, sino 
en los peligros que están surgiendo para el sistema democrático, 
frente a la incapacidad de este para acoplarse a las demandas de 
la sociedad de la información y el conocimiento y a los peligros de 
una creciente pérdida de valores y principios éticos. Todo lo cual 
plantea la necesidad de renovar la democracia para el Siglo XXI con 
un liderazgo político de avanzada, con profundo compromiso social 
y  que no se conforme con pregonar los principios del pluralismo, la 
tolerancia y  la alternancia, mientras acepta pasivamente los abusos 
de gobiernos autoritarios y antidemocráticos. Un nuevo liderazgo con 
sólidos principios éticos y  capaz de defender, sin reservas, los valores 
fundamentales de la libertad, la independencia de las instituciones, 
el respeto a la propiedad privada y su libre disposición, el derecho a 
exigir cuentas de la gestión pública y la alternabilidad en el gobierno, 
respetando la decisión popular. Un liderazgo político que valore 
el reconocimiento del pueblo como conglomerado de ciudadanos 
capaces de labrarse su propio destino y no como súbditos o reclutas 
manipulados por un caudillo de turno o por una cúpula castrense. 
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Un liderazgo plenamente conciente de la necesidad de educar para 
la democracia y la participación ciudadana, entendiendo, en palabras 
de Federico Mayor que… “son los ciudadanos educados los que 
pueden ser agentes del cambio que soñamos.”6
Lo que está planteado entonces para América Latina es la necesidad 
de profundizar los principios democráticos, fortaleciendo el estado 
de derecho, la cultura de paz, la defensa de los derechos humanos, 
los fundamentos éticos y conciencia ciudadana; promoviendo, 
frente al sesgo economicista y excluyente de la globalización 
contemporánea, una globalización compartida y con sentido 
humano, es decir, apalancada en un sistema de economía social y 
solidaria que rechace las perversidades del neopopulismo rentista y 
clientelar y del neoliberalismo inhumano, y que impulse el desarrollo 
productivo, participativo y equitativo, que no puede estar orientado 
por el materialismo, ni el consumismo, ni el fundamentalismo del 
mercado, sino que debe promover, en libertad, la erradicación de 
la pobreza, la conciencia ecológica y la inclusión social, no sólo 
como objetivos de justicia, sino igualmente como antídoto frente al 
neopopulismo autoritario y estatista que representa la más grave 
amenaza antidemocrática del Siglo XXI en América Latina.
6 Federico Mayor Zaragoza,”¡BASTA! Una  democracia diferente, un orden mundial distinto”., 
Editorial Espasa Libros, S.L.U., Barcelona, España, 2012.
